





NECESIDAD DE TARIFA 





Las que tengan dir 
dole=dos cosas que no se oponen— 
vénganse al Perú donde hallarán 
amplio y seguro terreno para sus 
exoluciónes. 











Díselo el yankee Alízedo Mus 
Cune. Este hombre que parece 
amar el alcohol y la sangre de ma- 





nera diferente, pues al primero le 
ere ingerido vá la segunda da 
pr traída por medio de 
revólver, acaba de dar pábulo á 
sus instintos de fiera, sin haber su- 
frido más molestias que ser trasla- 
dado á Lima y mantenido unas 
cuantas horas, no en la cárcel pú- 
blica sino en el hospital destinado 
á la asistencia de los militares 
ternte 

Extractamos del telegrama diri- 
gido á un diario de Limaz 


Morococha, Aesosto 3 de 1906, 






































25 (de 
de sus 


la me del 
¡ul . lijo, con vario 
.ampleados, recorría las tiendas 
do seguramente de divertirse. Como en 
la parte baja de la que llamaremos por 
blación había juegos populares 
sunda de más A 
nó allí con sus acompañante: 
tanto, sus empicados hacían disparos 
de revólver en el interior de las tiendas, 
somo pasó en la de juan Ensianor ich, 
Jeloso El señor Juan R. Aly 
rez llamó la atención del genda lg- 
nacio Ríos sobre estos disparos, y 
desarmó á los tanto, 
Mac Cuneestabaen la tienda de don Pe- 
dre €. Hurtado expresándose de un 
modo descomedido y grosero. El gen- 
«arme Ríos le llamó al orden, recibien- 
do en contestación una injuria de esas 
que encienden la sangre. Ríos, modera 
do, le intimó nuevamente la modera- 
ción, replicándole Mac Cune con un bo- 
fetón. Come el soldado retrocedier: 
Mae Cune, cre; Éndose amenazado, 
sm revólver Manser y comenzó á dis 
ur sobre Ríos, quien según declarac 
propisona disparó su rille por temor de 
herir 4 las personas que en es 
mento llenaban la tienda de Hurta 
aportó cuatro disparos, el último de 
ales mató ú una criatura de cinco | 
1 Prensa" N?.1703). 
Véase cómo ha juzgado al hon 
ida de Morococha el diputado Be- 
doya, cn la sesión del 6 de Agosto, | 
sin que nadie pusiera en duda sus | 
palabras ni hiciera la más pequeña 
rectificación: 
o es el primer atentado del señor 
Mae Cune en este orden: era ya sabido 
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en esos lugares que este señor, cada vez 
¿que se escedía en el uso del licor, come 
tía todo género de excesos; sin embar 





so, nunca se ha visto que las autoridio 
desencargadás de velar por el orden! 
reprimieran esos desmanes: de manera 
que los delitos del señor Mac Cune uo 
sólo son imputables 4 él sino 4 las a 
des políticas porque si en época 
anterior hubieran hecho sentir el peso 
ele hubieran lecho compren 
ís civilizado, no* 
bría cometido otras delite 
Pero la impunidad le hizo ere 
ven un país en que las libras 
slo pueden todo. Ésta 
vertido tomando cuerpo, creciendo 
hace muehos días, 
señor Mac Cune emprendi aj 
Chanchamayo, pasando por Tarma, y 

































yuo 
de 












tratan-! 


- Judicial, 














LIMA- 


AGOSTO DE 1806 


PERU 





pea 








| permanecían indiferente 





Ya, puesto en libertad por el In- 


tendente en persona, Mac Cune 
respira las auras del Sur, regoci- 
jándose con el recuerdo de la aven: 


tura y pensando tal vez que en el 


mundo hay cuatro cosas muy bue- 
nas—el aguardiente, 
revólver y las autoridades 





no le hubiera condw 
cai á su alojamiento 
jamiento al Callao: eso 
más se debe al hijo del millonario 
del mismo nombre, de ese mi 


do del hospi- 
alo- 








y 
pe 





rio Mac Cune, mur conocido en el >, 





ma la “Voce Italia”. 

Faltaríamos ála verdad, si 

ramos que la protección de le 
voridades á un asesino vulgar pero 
rico ha producido en todas los áni- 
mos una explosión de cólera: bien 
acostumbrados vivimos al crimen 
y á ia impunidad para sulíurarnos 
con tales pequeñeces. Sabemos que 
para unos la Justicia es un form 
dable puño que les desmenuza de 
un «golpe, ¡mientras para otros se 
reduce á una mano suave que ls 
acaricia y les hace ligeras cosqui- 
Has. 

Cuando un vecino de malas pul- 
gas endilga cuatro insolencias al 
guardia se echa encima un 
juicio militar uel que sale muy bien 


























librado si sólo atrapa unos meses — 


de cárcel. Cuando en una jaran 
¡de medio. pelo llueven mojicones 
' palos de que resultan cardenales ó 








¡cabezas rotas, todo el mundo mar- 
á la comisaría y de la comisa- 


¡cha 
ría á la cárcel para sufrir las conse 
cuencias de un juicio cuyo sumario 
¡suele durar meses y año: 
¡cundo mm bandido con infinenc: 
¡e con amero, mata en las calles 
áiblicas ó á puerta cerráila, enton- 
ces no hay prisiones, leves, Poder 
mi Ministro de Gobierno. 
Ya deberiamos douarnos de hipo- 
|¡eresías y remilgos: nos conocemos 
¿unos á otros y el mundo nos cono- | 
ce. Procedamos con franqueza, 3 
tendremos algo bueno. Los lapas 
' fijaron una tarifa parala remisión 
de los pecados; fijémosla nosotros 
| para la impunidad de crímenes 
delitos. Así veríamos por cuanto 


























se puede incendiar, violar ó asesi-| 


nar. Por medio de avisos colados 
en las paredes de las oficinas públi-| 
cas, sabríamos cuanto vale un Mi 
nistro, cuanto un Juez, enanto un 
Senador, enanto un Prefecto, enan- 
¡to un 














las estaciones y las localidades, 
pues no ercemosjusto, por ejemplo, 
que un Vocal de la Corte valga lo, 
mismo en lavierno que en Verano, | 
ni en Piura lo mismo que en Lima. 
¿Con la fijación de precios, nos en-| 
¡tenderíamos mejor,  evitaríamos 
¡los abusos en el pedido, y hasta 
Al contribuiríamos 4 la. disminución 
de la criminalidad. 

Lo repetimos: desde qne todo se 
ende en el Perú, desde que la hon- 








ly 






autoridades 


el dincro, el | 

perua- 
nas. Sólo tiene derecho á lamen-| 
tarse de que un coche de Palacio. 

















Pero, | 











Médico de policía. A más, | 
convendría indicar el precio, según | 


r fe 





radez no pasa de figura retórica, 
echemos á un lado vergiienzas 
Eater y tengamos siquiera la 
inceridad de llamarnos un campa- 
¡mento de gitanos, en vez de seguir 


lritulándonos un pueblo civilizado. 
| 


Llamar fe y esperanza Á su egoísmo: 
Sobre un altar divinizar un nombre 
Y darse en res 











id culto 4 si mismo. 











¡Cuuntas gentes, 0h humana impertinen- 


cia!] 


D. 





Oeupan en pedir sus santos ocios. 
Y ven en lo que llaman Providencia 
Sólo un errno agente de 





| 





negocios. 





mente le 


E José ALCALÁ GaLtaNo. 
miembros de la clase holgazana de ios 









ficos, prende por casualidad alguna, (Pel Florilecio de Puesías Castellanas del 
idea de Iuminosa expresión. Ale MX 
La neta, pues. to has- 







les renuevo: 


He aquí el kia 
siesdo menor 


de Só años, tiene conoci 





Los trabaja 





res, al cooperar á 

















Cerro de Pasco y én los garito o del orden so ja acumulación de capitales colecti- 
e seo 3 s ga amo rerota es contri / niñ 

ars e Bert vos, contril sí mismos : 

¡chinos de esta capital, según añr- es mn esp COnenlaica. DOES mismos dl 





:«Ivenimiento delo que tarde 
prano deber 
te de sus 





ótel 
privaries de ma par 
salarios. 








To 


Traducido de “Common Sense” 





Ersmu 





CHERBULLIEZ. 


ul Lafargue en se 





(Citado por Y 
Pereza") 











E TUTO 


Los grandes héroes 


Hoy que parece haherseextinguido ya 
último ceo producido por la esplo- 
sión de la bomba de Morral, y con ello, 
al fin, apacignádose las violentas de- 
tracciones de alborotados, detengámo- 
nos algenos instantes á juzgar algo im- 
parcialmente. La Humanidad compren- 
deá todos los hombres de la Tierra, 
hombres todos de igual naturaleza. 
Mas en ella, preciso es reconocerlo, la 
inmensa mayoría está compuesta. de 
condenados á perpetuidad al presidio 
de la miseria; de eternos penados al su- 
plicio de Tándalo. que no tienen á su 
alcance ni su ración de bestias; de iner- 
mes víctimas arrojadas al cireo de la vi. 
da, para servir de pasto á las fieras del 
poder y de la riqueza. 

Pero ¡oh monstrul 


La Providencia 


las de cera 






hien este negocio 






Le compromete 
Como logre engañar á mi consocio. 











ézcote una misa 
ñor, levita mi 


sol al 














| Señor, que se me alivic cl mal de gota. 
or, haz que el mini 





110 me coloque, 
ita yaestá rota. 
or, que ser soldado no me toque. 





Sei 


ñor, que mi le 









idad! Los inermes 




















¿no deben obedecer ni á los impulsos del 
linstinto de conservación. ¿Quiénes los 
'antores de estos grandes delitos de lesa 
humanidad? Pocos ó muchos, no im 

la. - es el hecho que los primeros ó 
pales, autores ú cómplices, son los 
gobernantes, Mámense ezares, empera- 








dores, reyes Ó presidentes. 

Cuando en los primitivos tiempos no 
habían instituciones llamadas de justi 
cia, y cada hombre tomaba por swenen- 

reparar las ofensas recibidas, quedó 
sancionada la doctrina de la venganza 
individual. Cuando esta doctrina se hizo 
inaceptable, se ideó el principio dela 
defensa, mejor dicho, de la venganza 
social, para la reparación del orden so- 
¡Sal alterado. ¿Por qué, pues, con más 
y elevándonos á principios más 

y que al presente, correspon- 
den 4 una concepción más ideal de la 

ticía; para los grandes delitos coleo- 
vos. para la reparación de la solida- 
sidad humana conculcada, no hemos de 
sancionar el grandioso principio de la 
defensa de la Humanidad? 

Sitodos tienen el derecho 4 la y 
ampliamente humana ¿por qué no re- 












no capa. 
2 mi amante, 
se me escapa. 





ue vuel 
or, que Mano! 














me asalten los inglese: 
2 





or, al ciclo Mévare 





Iegra. 





—Señor, piedaul, que estoy de» 





:e meses, 


—señor, queal ecarté mi suertes negra. y 


















hor, que no lo sepami marido. 


faja 





sr, ana gran eroz—Señor, la 





ar, cido 









| Y no tengo dos céntimos en raja E 















Sidehe saportaria Providencia conocer en cada uno el derceho de de- 
ofi fenderla por las vías de hecho, contra 
É ea a una organización social que también de 





hecho atenta contra ella? Si se recona- 
ce ese mismo derecho cuando se trata 
¿de un ataque individual ¿por qué no 
¡ser lógicos hasta el fin? 

ldeas, sentimientos Ó supersticiones 


La que es vo Providencia no sería 














Pedir y más pedir, esta hace el hombre, 


“LOS PARIAS” LIMA, AGOSTO DE 1906 














de religión, reye 
taron todos los pu 
sto rindieron millares de y 





or qué, á los que ofren- 
sublime de 





leales, del y 
cipios que pro 
cidad de todo: 
de hacerles las apoteosis que de dere- 
cho les corresponden? 

Sí, ellos son los grandes héroes de la 
Humanidad, más humanitarios y má 
abnegados que nadie; que pródigos de 
su propia sangre y avaros de la de los 
demás, van solos á sacrificarse por la 
defensa de la vida, de los derechos, de 
las aspiraciones de los más. 

¡Qué valor, qué forteleza la 
Xos muestra, nos prucba, que el más 
humilde de los hombres puede ser un 
intenso reservorio de energía, capaz de 
anonadar á los más orgullosos y po- 
derosos monarcas. ¡Y cuánto icén 1 
saltar el idio:i os innumerable: 

ssigual lucha contra 
todos los poderes de la Tierra, y lucha 
al fin, y sin cuartel de parte de éstos, 
_fállen algunos de sus golpes, y mueran 
nentrales, no quita nada: Á su heroici 
Cuando se endiosa á militares y 
levanta mont nes ¿se discute 
siquiera si sus armas fueron á heri 
inocentes ó si ificaron á su 
dos inútilmente y sin necesidad? 

Peroesos grandes héroes de la Humo 
nidad, no tienen ni los aplauso 
muchedumbres por quienes e: 
Y está mejor a 
numento mereciesen 
porción á su grandez 
que erigírscles un colos 
car con sus brazos 








































































Í, porque si algún mo 
€ 





e fuese en pro- 

mo-al, tendría 
paz deabar- 

Tierra toda. 


] , UN INDIO. 
Lima, Julio de 1906. 











- Cuando Jaures 
fuerza de 








Los socialistas se obstinan en conceder 
todas las virtudes, lo mismo que una razón 
superior, á la multitud en quien la razón es 
precisamente lo que ni e 
y elevado. Yá más ¿cómo hacer 
queel proletariado séa el mismo en todo 
país? Según mi parecer, la ilusión de Jau- 
Tis depende de juzgar el proletariado ale: 
mán, no por lo que es sino por lo que ui 
tros descaríamos que fuera. Para Janre 
<! proletariado alemán es Bsbel. Error tan 
grande como tomará Jauris delo 
del proletariado tacto POr modelo 


























6. CLEMENCEAL. 


tractado y traducido de “L' Aurore" 





Los lacayos de Lima. 
y la inmirracion china 
Cuando sostenemos que la masa 


trabajadora de la Capital del Perú 
es inconsciente respecto'á lastideas 


regencradoras, algunos se figurarán 
que hablamos por pretensión de ser 
nosotros los conscientes, los per- 
fcctos cu materia de ideales. Si se- 
mejantes suposiciones se realizaran 
de veras en la e tica de nuestra 
propaganda, tendríamos siempre á 
nuestra disposición las armas que 
ellos mismos nos conceden para re- 
pelerles. 

Entiendo hablar de Jos que for- 
manla Confederación de Artesanos 
Unión Universal con motivo de 
haber enviado una comisión ante 
el Presidente de la República, 
sabemos con qué fin, para: protes 
tar contra la inmigración china en 






























habría nada de extraño qu 


no 











mientras la tendencia de las le 
trar en manos de pocos 


Á pedir | sas menestero 
ona DANIBL WEBSTER. 
pide, pero que 3 
er sin perjudi 
los interesados 
en dicha inmigración. 
Es vulgar lo dicho que el gobi 
no recibe una determinada canti! El 
dad de dinero por cada chino. que | 22tES las dos 
llega á la costa (siesto fuera ver-| ¡na son 
dad, resultaría que estos parias] Entera. ao 
asiáticos llegan al Perá como far- 105 y_ vigorosos árboles, 
dos de mercadería estranjera que 
pagasu derecho de aduana). Todos 
sabemos que esta inmigración 
tiene por fin mejorar el ambiente 
social del Perú, Sino que está basa- | 
da en la especulación de unos cuan ET S 
tos hacendados, tre los cual no Seculares y pétalos de modestas 
se en-| Violetas; y va, va cantando siem- 
contraran algunos de nuestros go- PYe Su dulce canción, como para 
amas 3 ¡hacer más agradable el sue 
Losartesanos limeños mérece: fan algún sér querido que durmiera en- 
el aplauso de todo trabajador hon-. EY€ las Mores de una ó dela Otra 
rado, si en público comicio, con el ke e S 
valor varonil del proletario cons-| Oh, qué encanto tiene la Natu- 
siente, se hubiesen limitado 4 pro-| raleza aquí en esta hora, cuánta 
testar contra el fin con que viene! 3U0a! El Sol se ha levantado ya s 
ejecntada esta inmigración; es de D'S la Hanura, soberbia de su salvas 
cit, protestar contra je fora y hermosa por sus jardines. 
la carne humana, sea cual fuera su| Musidlos de bueyes, relinehos de 
raza. declarándose solidarios con | “ADallos, murmullos de ramas y. de 
esos pobres parias que, engañados, |Qlas, cantos de mil exce y otros 
quién sabe con qué promesas, dejan | FHMPICS Ce alegría y de vida, hacen 
inconscientemente sus hogares y ¡en el aire suave y embalsamado 
sus familias para. vente 4 tierras 16 [UNA armonía idefinible y dulec que 
janas á ser víctimas de la explota-, PUYece invitar á dormir y á PE 
ción más vergonzosa, de los ata- 1/05 animales, los ríos, las ramas, 
ques del pueblo fanático [1] y del 
la libertad de corrupción que las le- 
yes les favorecen con el juego. 









presenta 


una reforma que 





LA ESPEC 














IE HALDITA 


















haninosa de bell 





3. $ Oo AAA A 
Es lucido espejo á varia-|Cireular á los brequeros 








o | bras de mubes, alas de golondrinas, 
¡enjambres de palomas, arrastra 
á veces árboles gigantescos y á ve- 
ces hierbecitas, hoj 






























































todo está satisfecho y goza de la 
Primavera. E 
as allá, en ur 











Si en esta forma hubiesen protes-| Alas allá, en un mar de verdura 
tado los artesanos de Lima, po-/y “e 142% cuatro sombras negra 
levantan y se encorvan, con moy 





dríamos admitir que bajo esa. pro- 
testa no se ocultaba ningún fin po. 
lítico ni ambicioso, sino un fin dé; 
solidaridad humana ó, mejor dicho, 
de Unión Universal, como pretende! 
titularse dicha institución. Mas 
Para convencernos de la evolu-| 


ción hecha por los artesanos de E; 


miento regular, como cañas movi 
das por fuerte brisa, y entre ellas al- 


20 relampaguea de vez en cuando. 




















ma en el campo social, dejaremos PY A espectesmaldita; 2 Hasta 
la conclusión de este artículo 4 Ma- “BOO o de 1906. 
nuel G, Prada, réproduciendo un | Ctueuito, Agosto de » 


cia del 21 de! 





párrafo de su conferel 
Agosto de 1898. 

Dice así: 

“Los artesanos de Lima, coloca- 
dos entre el simple jornalero (á, 
quien menosprecian) y la clase su- 
perior (á quien adulan) constitu- 
yen uma seudoaristocracia con to- gar la huelga de los breteros que 
da la ignorancia de lo bajo y toda en el ferrocarril del Callao á la Oro- 
la depravación de lo aito. Al reu- ya haéen el servicio entre Lima y 
nirse, establecen cofredíss Ó clubs  Chosica. Esos hombres, que desen- 
eleccionarios; y como no profesan |peñan un trabajo recio y de suma 
convicción algina, como no conci-| responsabilidad, solicitaban que la 
ben la más remota idea de su mi-| Empresa les asignara una indem 
sión social ni de sus derechos, como | nización por accidentes de trabajo 
se figuran que el summum de la sa- | y les fijara un sueldo mensual de $ 
piencia humana se condensa en la|100,en lugar delos 36 que perci- 
astucia de Bertoldo emulsionada!bían. Cierto que, á más de esta su- 
conla hellaquería de Sancho, tienen [ma reciben un centavo por kilóm 
ustedes que los artesanos de Lima | tro; pero esa gratificación no es se- 
hacen el papel de cortesanos Ó la- guraó se reduce á una cantidad 
cayos de todos los poderes legales | muy pequeña cuando la Empresa 
ó legales, y que hoy mismo se con- tiene á bica disminuir el número de 
tentan con recibir de Piérola el|kilómetros recorridos por el tren. 
agua bendita y el rosario, como re-| A más, los breteros se ven obliga- 
cibieron ayer de Pardo el aguar-|dos á dormir en Chosica, mieutras 
diente yla butifarra.” ¡sus familias residen en el Callao, 

Después de ocho años, porlemos, | cireunstancia que les ocasiona do- 
¡con toda confianza, repetirles este! ble gasto 
1. érecida latigazo, sin quitarle una! Después de reclamos, viajes á L 
¡sola prlabr: ma, nombramiento de comisiones 

¡Y después se dice que no evolu- intervención de las autoridades en 
cionamos! favor de los amos y apresamiento 
l Ux Renee. de muchos huelguistas, la Empre- 

Lima, Julio de 1906. Isa hizo algunas concesiones, pres, 
si bien negó de plano la indemniza- 
ción par accidentes de trabajo, 


MARCELO. 


LA MUELGA EX EL CEVIRAL 


A fines del mes pasado, tuvo lu- 












































No puede habe 


S. 95 al mes. 





en casi todkjs las que se realizan, 


os 


_Iprimidor 


z y ¡circular 
El agua del río corre tranquila | £ 

heras; parece casi. 
i 1 Ma | 


anima | 
| pequeños juncales, satisface la sed | 
de numerosos rebaños, refleja som-[4 la Empresa debe ser sin faltar en 
¡nada al reglamento de Vigilancia 
ide esta Empresa. Quedan ustedes 


s de encinas ¡sometidos 1 


¡individual ó atentado de hacer da 
o delño al material serán de responsa- 


las hierbas, el aire, el Sol, el cielo,' 





Son cuatro labriegos que azadonan | 
adamente por ganarse un pe- 
dazo de pan. Son ellos los únicos | 
¡seres infelices aquí. Cuatro hom- 











¡ha sido la ingerencia de las autori 
¡dades, no como. mediadoras para 


jar en algo la condi- 








vorecer 





Documento sui gén 
Iris y digno de citarse, pues revela 
[el estado de alma en que se hallan 
¡las autoridades peruanas, es la 

pasada á los  huclguis- 
as por el Comisario de la línea: 


Julio 21. 
en toda la 








línea: 
El pedido de los brequeros hecho 


responsables ante la autoridad y 
fuero común, siempre 





! que el público 6 la empresa reciban 


perjuicios por esta causa. La falta 





bilidad mancomunada de los fir- 
mantes de la solicitud.—Lostau- 
21, comisario. 

| Tenemos, pues, á un subalterno 
de subalternos, á un individuo 
cualquiera, dictando leyes, 
¡tiendo órdenes y fijando r 
bisidades, 
cultado 


jecutivo 


Lisa, Agosto de 1906. 











sponsa- 
es dezir, arrogándose 
de Poder legislativo, 
judicial, 
























¡A 


: LA MUJER RUSA 





(De un artículo publicado en “La 
¡ Tribuna” de Roma y reproducido 
en “El Libertario” de Spezia, e 
ltractamos y traducimos los si- 


¡guientes párrafos.) 








| Ustedes saben la historia de M 
ría Spiridovna. 

Tras las carnicerías de Boris- 
glebesk, el_ comité revolucionario 
de Tamboft decidió la muerte de 
¡Loujenowski, jefe distrital de la 
[policía . secreta. Loujenowski no 
¡era_un hombre sino un almácigo 
¡de.fieras cuyos dientes habían des- 
trozado el pecho y las espaldas de 
¡muchos entre los millares de ham- 
¡brientos que hormiguean hoy en 
Rusia. María Spiridovna se ofreció 
lá ejecutar la sentencia del Comité 
| revolucionario; y sola, una maña- 
na de Invierno, én la estación de un 
ferrocarril, tiró, con pulso firme, 
sobre ese almácigo de fieras que se 
¡llamaba Loujenowski, y mató. 

—¿Delito? -no: acto sagrado de 
abnegación humana, que no es deli- 
to matará un asesino, capataz de 
una cuadrilla de asesinos, Y, 4 más, 
en la encarnizada guerra que sostic- 
[nen hoy todas las clases sociales de 
¡Rusia con el gobierno, no mencio- 
nemos la palabra delito cuando 
hablemos de estragos entre enemi- 
¡gos: sino, llamemos también deli- 
tos á las acciones heroicas practi- 
¡cadas por los autores de las gue- 
rras nacionales y de las revolucio- 
lunes por la independencia. Mató, 
| pues, María Speridovna, y bien hi: 
izo en matar. 
| En la Revolución francesa, la 
| mujer toma parte en un gran co- 
ro—el coro de 'las euménides— 
¡que de Parísá Versailles, del club 
al Parlamento, de la plaza al tri- 
| bunal revolucionario, de las prisio- 
nes á la guillotina, guía, conduce, 
excita los espíritus de la-historia á 
¡la lucha suprema y á las supremas 
¡catástrofes. Pero en la revolución 
rusa, enla perpetua revolución rusa, 
Ma mujerfiguracomo actor:tiencuna 
































gobierno libre convinojen abonar fcada bretero responsabilidad y una. personali- 


[dad todo suya: no va confundida 





Lo odiosojén esta hnelga, como |con la muchedumbre, ni presencia 


| el espectáculo; actúa por sí, indivi. 
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sincula por la Razón. 
En ninguna parte del mundo, en | por las 
nigún periodo j ión z 
humana, la mujer. se ha mostrado 
á la altura moral que se muestra 
hoy en Rusia. En todas partes, en 
el pasado y en el presente, la mu 
jerno es sino un instrumento de 
placer, que, sumisa al capri- 
cho del hombre, se diseña en| 
la posición horizontal, la posición | 4 d s 
pabiva de la molicie, de la incons. |. La segunda á Cornejo en el Bra- 
ciencia, del abandono y de la estu-| Sil y 4 Chocano en España, por 
pidez. Sólo en Rusia, la mujer .e¡ mantener el record de la adulación, 


destaca en el horizonte, siempre de | <l uno hesándole las zarpas á Root, 
[el otro lamiéndole los cascos á don 


pic, alta, derecha, arrogante, con LO 
la mirada fija en el ideal, con el; * ad = á las E 1 
brazo tendido hacia el blanco: ma-| 24 Ot as tros dell E 
ravillosa representación de un nue- Masculinos y los neutros del delá 
vo grado de evolución, de un esta- YYANCO, por Su mueva estatua de la 
Virgen y sus desvelos para saturar 


do superior de la especie humana, pS e z 1 
substraída al tumulto _de las bajas la atmósfera con el pestilente mias- 
E ma del Catolicismo. 


pasiones carnales, redimida de la 41 fci 
prostitución de los sentidos, pura|, La cuarta á los aficionados que 
tuvieron la luminosa idea de cele- 


de sangre y de sentimiento, invicta s a 
ena ñ ¡brar el 28 de Julio con una corrida | 


en el pensamiento y en la acción, | ' Julio con de 
PB a |de novillos dedicada á los colegia- | 


En la especie revolucionaria, as S 

María Spiridovna resume el tipo|les de Lima y el Callao, pues vien- 

más hermoso y acabado: en cada! do que llevamos alma frailuna, los | 
E buenos aficionados descan que con-| 


uno de sus rasgos, perfecta. Pues| 
servemos la sangre torera. 


bien, sobre ella se han lanzado los | E as pe 

cosacos, para profanar y destruir | La quinta ála Sociedad Fraternal 
el modelo de perfección. Los bár- de Artesanos, por haber hecho la si- 
baros se lanzan siempre así contra, guiente invitación, mientras sus 
los productos más nobles y signifi-| hermanos, los breteros del ferroca- 
cativos dela raza humana: contra | 111! central, se declaraban en huel- 


una hermosa columma, una hermo-|94 y sufrían las vejaciones de los 
la COS: 


sa estatua, una hermosa vida he-| POÍÍ ed 
roica. La perfección les ofende. Los socios de que secompone 












Feiicitaciones | 











La primera 4 los que intervinie- 
n enla fuga. de Mac Cune, pues 
la cosecha debe de haber sido gor- 






























RasTIGNAC. 





doenla Pregonería de San] Mar 





nizar el bautizo de su bandera é 
izarla al tope deel asta el día 28 
del presente á las 7 de la mañana”. 
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tan patológico el derecho á domi- 
[nar, como el deber de ser domina 
e, que han de ir 4 menos do. Cuando en derredor del objeto 
todas las formas de esclavitud, sijamado quiera levantar muros y 
es, acaso, que no llegaren á desva- | barreras el amor, es que lleya con- 
| necerse por entero. E [sigo dejos de tiranía y opresión. En 
La mujer ha sido convertida en|una isla sería absurdo—destruídos 








esclaya del hombre á virtud del pe- 


va los animales dañinos—poner de- 





: | to modo se ha visto el sexo mascu-|  Meterse ella ho: 


j otro; pues á causa de la reproduc-| parece, al otro día, 


É Dé asociación cuyo local está situa- | 


La sexta al obispo fray N. Hol: 





so de la reproducción, el cual gra-'fensas para resguardarse de ellos, 
[vita sobre ella y lA, quita hasta| y dentro del encierro 4 la porción 
[cierto punto los medios de defensa; | debil delos pobladores. Y es pro- 
¡situación de la que se ha prevalido | bable de toda probabilidad que la 
el macho en provecho suyo. ¡muralla dentro de la cual ha sido 

La mujer libre--quiero decir, la encerrada la vida femenina, la le- 
¡de veras libre en su espíritu—esa es |vantó el deseo de guardarla de ene- 
¡la mujer normal; la que no, tiende | migos que...tanto valían como los 
14 desfigurarse, cae en morbosidad ! mismos protectores. Pero, hecha 
| perenne y acaba en breve, perdidos¡ por el socialismo del mismo grado 
¡sus encantos. Ya el comercio dellde bondad la masa de amigos y 
¡matrimonio—esta algo ptennado [enemigos ¿qué razón quedaría pa- 
¡en lo presente—hizo de ella una es- | ra las barreras y fortalezas, no ha- 
¡clava, Tal es, no hay en ello duda, | biendo va ninguna para defender á 
la mujer común; como que en cier-[la mujer Ñ 




















E s yy en el estado del 
lino precisado á hacer esclavo al| matrimonio y salirse de él, si le 
! 1 € ése, claramente, 
ción y de los cuidados debidos á la | es su derecho; y quien, por mante: 
prole, la mujer no sale de casa, en | nerla dentro, pretendiere alcanzarlo 
tanto que al varón le es indispen-¡ de ella á su despecho, 1o haría en 
sable salir de ella en busca del ne-| verdad otro papel que el de tirano. 
cesario sustento; de donde la gerar- | a 

| quía conyugal y la división del tra-| CEE BOyEgi 
1b: A Traducido de, “ 

2", de París. 

raza el puente que conduce á la lia-¡ 
¡nada socialista, tocará el enidado! == 

¡de la prole á la sociedad toda, ó s BIBLIOGRAFIA 
Ino, al Estado. Entonces, libre la| 
¡mujer, cual debe serlo, no tendrá| 
| que entregarse por fuerza á tal 6 4! 
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Los que tienen niños saben cuán difí- 
e 1 l es encontrarles libros de lectura que 
cual, en la necesidad de alimentar |noencierren ideas falsas, preconcebidas, 
al hijo que ama, sino que será due-| s de moral estúpida y envilece- 
ña de seguir su gusto; con lo que; ora. 
llas leyes resultantes del capitalis- |__ Para responder á esa necesidad, “Les 
¡mo perderán cada día desu utili-¡ Temps Nouveaux” han lanzado Le Cotx 
dadicomodesmrizor les Exraxts (El Rincón de los Niños) 

E ¡donde se reune lo mejor que pudo en- 


















yEELID 
¡ , 
Os calados dol rana 
Sanos AVI ts : 
guín, por haber competido con Fray 
A Gerundio y afirmado que toda au- 
Entre los muchos premios otor-ltoridad tiene origen divino (ha. 
gados por la Municipalidad de Lt [ciendo la restriccion mental de: 
ima el 28 de Julio figura una _meda- cuando paga con religiosa. exact 
Na de o al gerente de los tran-'£ud el presupuesto eclesiástico y no 
vías. No esaminaremos la, justicia. procede como Lombet y Combes). 
á injusticia delpremio, y sólO adver: |” La séptima ú Ja Asamblea de So- 
alba CS Ando de los: € iciedades Unidas, por su novísimo 
consultó la voluntad de los-ca-| de Sist a lab 
_ y > [proyecto de sistema para elaborar 
aos: que ¿estos Do paa ¡¿ontri- [municipales y diputados sirviéndo- 
nde la 50 as á la, adjudica- | se del obrerocomo sustancia prima. 
ción de la medalla, Proyecto sabio pero inútil, pues los 


E 408, están invitados á solem- 











Y ¡cómo habían de contribuir si| Ohreros conocenya un procedimien- | 


cada día comen menos y trabajan ito magnífico para ingerirse en mu: 


nicipios y congresos: fregar utensi- 
lios higiénicos en casa de las favo- 
7 E A > ¡ritas reales. 

ón y fatiga porque á la Empresa! La octaya á diputados y senado- 
no conviene mantencrles eh MU res, por elefecto que les ha produci- 
conservarles por mucho tiempo! ¡St! 40 la mejora'dela pitanza, pues al- 
su desaparición debe coincidir con | ¿unos haciendo un laudable consu- 
el próximo coronamiento de la o dejalón, se afeitan dos vecespor 
tracción por electricidad! 








cialista persistirán 
monógamas? yo resp En los 
¡mas luego la liber- 











[eomienzos, s 


¡tad será la que prevalezca, y eman- 





| ciparse la mujer por fin de su serv: 
¡dumbre de tantos siglos. Todavía 
[se dejará llevar por algún tiempo 
de pasadas preocupaciones; mas, | 
al cabo, caerá en la cuenta de que 
no la obliga nada á amarrarse á 
un individuo único, salva una ínti 








ma y grande conveniencia suya; 5 | nas, 


aunque leyes hubiere entonces que 
pretendiesen hacer estábles las re-| 
laciones monógamas, vendría su 
imperio á debilitarse poco á poco. 
¡ Además, como en lo económico no 
hallarían paño en qué cortar los 
gustos monopolizadores del hom- 








hace: lectores, 
| ¿El volumen del año anterior (1 se- 
rice) contiene entre los mejores cuentos 
de ANDERSEN: la Sombra, los Vestidos 
nuevos del Emperador, el Mal pato; los 
Cisnes de BExTa; Federico y Cutalina 
de Grixx; la Tecla de oro, el Paraíso de 
los Niños, de HAwWTHORNE, con nume- 
rosas ilustraciones de M. H. T. 
volumen de este año (2% seric) 
eontiene; Una lección de Rey, de W. Mo- 
el Caminito, de MicheL Perir; 
tres cuentos sacados de las Levendas de 
la Alhambra, de W. VRYIXG; el humorís- 
tico Cougreso de Filántropos, de BEA! 
ra, con ilustraciones de DELANxoY, D, 
LAW, HERMANN-PAUL, H: ULT, Inn: 
Kurka, M. H, T., NAUDIN y WILLAN- 
ME. 

Son lecturas amenas para niños de 






























bre, le sucedería no tener mejor 


¡fortuna para monopolizar á las|yoy edad pueden hallar tambi 
mujeres. Así, pasaría gradualmen-|chosa distracción. 





¡te de moda la señora Qué dirán; y! 


lolvidada ya por completo, queda- | tos dos volúmene 


94 15 años y en las cuales los de ma- 
'n prove- 





Recomendamos á nuestros lectores es- 
que serán seguidos 





nos en el aspecto doloroso y resig- 
nado de esas pobres víctimas, com- 





Al fijar- [semana y aun se lavan un día sí y | 


lotro no, con lo que salen ganando | 
la higiene y el ornato público. | 


cada cual | de otros si el público responde álos hue- 


rían mujeres tan sólo, y " o 
dueña de hacer de su capa capiro- | 105 descos de los editores, Precio por 
| volumen: 3 francos; 2-50 cada uno pa- 


prendemos que enla ncbulosidad “(NS felicitamos al Gobierno por 
de sus cerebros relampaguca el con- | sy obsequio de un reloj al rey de Es- 


vencimiento de que ninguna miser' [paña, pues creemos que ha debido 
cordia deben esperar por haber| 


caído bajo la tiranía de la fiera más 
feroz. Verdaderamente ¿qué felino 
peor que el hombre? El león y el 
tigre matan de una dentellada ó de! 
un zarpazo; el hombre asesina poco 
á poco, en un refinamiento sádico, 
durante semanas, meses y años. 
Y ¡ni una voz, oficial se ha levan-|_z 
tado para condenar el martirio de| 
esos pobres animales y tratar de! 
poner remedio á la salvaje crueldad ¡ 
de explotadores sin entrañas! Esos| 
hombres, que podían hacer algo y | 
nada hacen para evitar el dolor de! Hay dos maneras de esclavitud: 
unos seres indefensos, audan ale- la sexual y la industrial. Bien co- 
gres, felices y 
men, beben, pasean ó descansan en [ción del asalariado y el propia- 
una poltrona, no piensan que por|mente denominado esclávo. Pero 
su culpa otros ayunar sufren sed, | nuestro intento no es más que ha-| 
no pueden ya de fatiga y sucum-| blar deia esclavitud sexual. En 
bená pausas, en un martirio sin cuanto está á nuestros alcances, 








Morral ni el de los torturados en 
Montjuich, pomadas antiherpéti- 


cas, Zarzaparrilla de Bristol y, más 


para garantir la legitimidad del 
¡ heredero.) 











itud sexual 


(Punto de mira socialista) 














regalarle, ya que noel retrato de| 


¡que nada, tónicos, buenos tónicos| 





[que por un tiempo se prestasen;| 
[ mas, como á hacer lo uno ú lo otro 
Ino había de empujarlas con su 
fuerza la necesidad, llegaría á no 
verse sino muy de vez en cuando 
ejemplos de tal naturaleza, 

| Y así será mucho mejor para 
lla especie; pues, una vez sentada 
¡lado á lado con los cónyuges la 
discordia, sella la progenitura con 


mental. Bien mellada anda ya y 
muestras echa de Humanidad frus- 
trada, como que ha sido vaciada 


| 


tes. (O dar su cuerpo á quien le dé| Volumen: 

lácana) z ra los que tomen ambos.. 
¡la gana. A 

| Acaso habrá algunas que toda- 
ivía se diesen de por vida, ó bien, 


Dirigirse 4 Les Temps Nouveaux, d 
rue Broca, París. 








AAA 


Postrer faena 


¡Ohé! ohé! ¿arre, con mil demo- 
nios! voceaba el hombre á la ama- 
rillenta luz de vina bugía, que en la 
pescbrera esfumaba las formas an- 
gulosas del caballo, tumbado, más 
¡que sobre la mezquina pajaza, en 











más ó menos honda marca ó lacra | los cantos del suelo rezumantes de 
1 


humedad. A los gritos, todavía 
mal despierto, el aterido animal to. 
do él se estremecía. ¡Arre! ¡ohé! 





en moldes deesclavitud y, á más, 


esclavas; sabido es que, llevada 
|con férula de hierro, la criatura f 














¡ohé! proseguía rugiendo el carre- 


ordos. Cuando co- nocida es en esta última la distin-! guiada también por capataces de|tero, y por sólo acabar de desper- 








tarle, de inproviso le descarga con 
el zapato ferrado una oz en la ca- 


menina besa la mano ue la hiere. beza. Con el dolor estira el largo 
La sociedad está dejando ya de pescuezo, balancéase sobre los re- 
gustar de amos y de esclavos de'mos delanteros; desliza, y con vio- 





remisión. ¿sólo á su sexo debe la mujer el ha- 


nacimiento, y tiene hoy por caso | lento estuerzo álzase al fin del piso 
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mensa. Parecióle 





resbaloso. Dolorido y siempre tem- tu una visión i 
blando de miedo, récibe colleras, | que la muda eric 
hocado, gurrupera; y para engan- apenado y tierno le miraba, y con! 
y seva tras el hombre y por sí, honda tristeza; y José, como espa- 


























solo se coloca entre las varas. 'ñol, supersticioso, tuvo, y le legó 
¡ohé! ohé! Chasquea cl! hasta los huesos, un estremecimien- | 





látigo y el vehículo rueda llano!to de espanto. Deslambrado como 
abajo con viclentas sacudidas. Cá- por un lampo de súbita luz, vió la 
lidas bocanadas anunción un día existencia del animal agonizante, 
de infierno. El carretero hesa sul toda de paciencia y sumisión; pero 
calabaza y refréscase el gaznatecon | para él, José, toda cargada de terri- 





| 


grueso trago de un líquido explosi-! bles reproches. Vió el obrero mo- 
vo. Pendiente el camino, y fragoso, desto que enese mismo instante 


como cuantos hay en la región ká:| 











tura con reproche| sentir pasar por sus dedos tomo el 





La policia 


¡soltó las riendas al llanto José, al 


roce de un soplo que escapaba lige- 
ramente hacia el glorioso azul. 


PIERRE FONTEBRIDE. (Trascripción) 





3. premid 
Concurso lit 


á Cuentos de observación en el 
wio de “Le Journal” de Paris, 





Policía es una palabra queen ita- 
liano significa limpieza Ó aseo, y 
porlo mismo el polizonte debiera 
ser aseado y limpio. 

Pues bien; en todoslos países sue- 
¡len ser los polizóntes los seres más 
sucios indumental y moralmente. 











DIOS LOS CRÍA Y ELLOS SE JUNTAN 





Un campesino, descoso de hablar 
al cura don Lorenzo, penetra en la 


bila, ilamada con verdad la a! 





acababa bajo el peso de los arne- 
ses; el que con todo se convenía; el 
que le había rendido, ayer no más, | 


morada del buen sacerdote, preci- 
samente cuando se hallaba en el 


Por mediación de estos entes re- 
pulsivos, por sus condiciones de in- 
moral suciedad, cometen losgobier- 


nía argolin | 





Deja quela pipa sele apague y, ¡una jornada colmada de provechos 
en tomando la cuesta, José tesa el! y, con ella, la ocasión de una alegre 
freno, átale de firme, del anillo de| borrachera; y á quien, en pago, es- 
la linterna cuelga las riendas, revi-| ta mañana misma despertó cobar- 
sa los tiros por última vez, y como |demente con una coz terrible, en lo 
el caballo se le antoja todavía|mejor de su descanso, bien merecci- 
adormilado, aséstale un puñetazo; do mil veces. Pensó en el trabaja- 
en los hocicos para ir á tenderse 4! dor honrado, que no volvía 4su 
lo largo en la carreta. pesebre sino rendido y cayénd 

Ej animal conoce bien la ruta; lo de fatiga; el que no tuvo jamás día 
que es él, José, quiere cchar un sue- | festivo, ni supo tampoco lo que 
ñecito. La malilla fué larga la no- tran reercos; aquel á quien, como 
che precedente; pero á eso pondrán; Mudo que era, no.le había escati-; 
remedio unas horitas de dormitar|nado jamás él, José, crueldad nin-| 
4 compás de la sonaja delas rue-, SUno,mi aún la de robarle, á hurta- 
das con el freno. dillas del patrón, la ccbada, ya es-| 

¡casa en demasía, del 'nso tan! 


¡Arrel ¡ohé! ¡ohé! Bajo” el peso! 1 al 
enorme de la carga de Iragante he-¡ damente ganado; y ¿para qué 
para venderla y heberse su precio, 


no sube el carro la ladera rechinan- | P y | 

do pesadamente; derrite el Sol los dh queno sabía lo que cran hem | 

sesos, el polvoriento sirocco reseca, Dres, Pensó, y casi veía enla rea- 

la garganta; y ¡diez kilometros to- | lidad el pretal sangriento 4 menu- 
do, en el laborioso animal, qne en. 
' que e 


davíal ¡Oh día inacabable! abc a 
¡Ohé!' ¡ohé! ¡arre! Y el caballo|tre privaciones, brutalidades y fa- 
























































corral dando de comer á sus predi- 
lectos cochinos. 

Dirigiéndose al ama de llaves, el 
compesino pregunta A 
—¿Dónde está el señor cura? 
—Abajo, entre los cochinos. 


—Corro á buscarle; pero ¿cómo|” Bllos son los que inventan cons- 
podré distinguirle? Ipiraciones y complots, aprisionan 
—Por la corona, hombre, por la!y «tropellaná quienes distinguen 
[con su odio. 
o Ellos son los que llenan las cár- 
BANDONE celos y presidios de hombres dignos 
Traducido de “L'Asino” de Roma. | y honrados. $ 

Su influencia es tan deletérea y su 
ia lección tan desmoralizadora que 

corrompen cuanto contacta, 

Por esto los gobiernos al crear 
| este cuerpo lo han hecho completa- 
¿mente á su imagen y semejanza. 

Tenemos á la vista una hoja reci-| Sila policía es sucia y brutal es 
bida de Sestao (Vizcaya) donde¡porque los gobiernos quieren, y 
gran número de trabajadores po |udemás, porque este essu fin; es sú- 
nen de manifiesto, y sostienen con ¡cia y brutal, porque si así no fuera 


nos los más brutales crímenes con- 
tra el pueblo. 
Ellos sonlos que degiiellan á mul- 
| titudes tudefensas en la vía pública. 
Ellos son los que provocan los 
conílictos en los mitins y. reuniones 
populares. 








corona. 











En la dulce España 





baña pecho y pretal de blanca es- 
puma; se le paran de relieve los 
músculos tirando á más tirar; tras 
im esfuerzo hace otro esfuerzo; y en 
tanto, las ruedas crujen, en peda- 
zos saltan piedras con estrépito, 
zumba el zurriago y restalla vibran- 
teenla atmósfera caldeada. Elhom- 
bre á ratos échasele al hom- 
bro, y afloja lasriendas un tantico, 
y empina su calabaza...¡qué alta la 
empina!...y vuclve con más brío 
sus afanes. É 

¡Arre! ¡ohé! ¡ohé! Una rueda es 
tá cogida enla rodada y el carro se 
atasca, sin poder arrancar en el 
cascajo que rellena la vía reciente- 
mente. Ceden los guijarros y desli- 
zan, vuelan chispas de los cascos 
del caballo, y vense tan tendidos, 
que ya sus corvejones revientan. 

¡Ohé!-¡ohé! Ya parece que va 
partir el carro; truena el láti- 
go, muerde en vivo la tralla sil 
vadora y, tirándose sobre el pretal, 
el animal responde con un nuevo 
empuje: ¡esfuerzo vano! tropieza 
y su extenuado cuerpo da sobre las 
piedras. 

Jura y maldice fuera de sí el ca- 
rretero; en sú coraje empaña por 
una de las anillas el bocado, y con 
el mango del látigo acribilla 4 gol- 
pes furibundos la cabeza de la bes- 
tia infeliz, que en vano la voltea y 
revuelve, debatiéndose doloros; 
desesperadamente, ' 

¡Ohé! Me plantas! ¡Por María! 
santísima! ¡Poma¡ Y el seco repi-| 
queteo de la IInvia de golpes no pa-| 
ra sino cuando, cerrados los párpa- | 
dos y tendido el cuello, correa por 
entre los guijarros del lecho y so. 
bre la espuma blanca, gruesos hi 
los rojos. Otro golpe, dado para 
remate, en la cavidad del cstóma-| 
yo, vuélvela por un instante al sen 
timiiento de una vida que entre tor: 
turas se le acaba. Abre los ojos el 
caballo, y el hombre retrocede, 
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En el azul de esos grandes ojos, |<llo no tuviese cabal conciencia. 


azul ya turbio y empañado, ha cre-| 
ído José ver brotar, brillar sobre la 
pupila, rodar por el fondo de la ór- 
bita, uua lágrima y con clla, una 
luz, como claridad, como destello 
de inteligencia; y del hombre hru- 
tal se apoderó un calotrío, y soltó 
el látigo, reverberando en su espíri- 
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tigas, jamás rehuyó la faena del| 
día; en su víctima, temerosa siem- | 
pre y tan dócil á su voz; que á! 
ciertas horas en el camino, ya con! 
los hielos del Invierno, temblaba 4 
la sola vista del zurriago como si 
[sintiese sus golpes laceradores, y 
[con sus inauditos esfuerzos parecía 
decirle: No me maltrates; mira quej 
hago cuanto puedo, 
-Vió como en sueños á la póbre 
criatura, á quien se medía hasta el 
jaliento, con el atroz bocado que 
l apenas si respirar la dejaba, y que 
[sólo pedía, en cambio dela labor 
sin término á que estaba sujeta, 
unos momentos de reposo y una 
mediana pitanza, sin haberla obte- 
nido nunca, ni gozado jamás del 
¡otro. Y vino á compreuder enton- 
¡ces con claridad entera cuán mons- 
truosa era una vida semejante pa- 
ra este sér apacible y noble, despa- 
|scído de libertad y afectos; blanco, 
durante toda su existencia, de bru- 
tales maltcatos; sin ley que prote- 
giese la sensibilidad de sus carnes 
Palpitantes, que él, José, hasta en 
los instantes solenines de la ago- 
nía había atormentado y hecho 
ispar de angustia y de dolor. 
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cri: 

¡Y esa eriatura pensaba! ¡Oh, bien 
lo había visto, bien se lo habían di- 
cho los grandes ojos azules! 

El bruto de José entonces, con 
pía blandura, fué aliviándole del 
tormento del bocado, primerd, des- 
pués, desembarazó sus miembros 
de los tiros, y alzó luego sobre sus 
rodillas la cabeza polvorosa, que 
apenas animaba la vida-una vida 
de modesto obrero, como la propia 
suya-y estampó un beso en sus 
helfos, profundamente apesarado y 
conmovido. Y conservó sobre las 
aterciopeladas narices sus dedos, 
¡con larga y dulce caricia, que bo- 
rrara acaso la memoria del mal 
que le había causado; llenó, en ver- 
dad, de remordimientos, aunque de 





| 


Y «lgo pasó por su mano que le 
¡llamó al sentimiento de las cosas: 
[con infinita tristeza, debajo del pe- 
[nacho suave como buele de mujer, 
se cerraron de nuevo los grandes 
ojos azules; pero, como en muestra 
de agradecimiento mudo, la lengua 
le Jlamía débilmente, débilmente, y 











su firma, que en esa cárcel se trata 
inquisitorialmente á los obreros 
presos con motivo de un Maniñes- 
todirigido al pueblo trabajador, 
recomendándole la reivindicación 
de la jornada de ocho horas. 

En la hoja se denuncian bárbaros 
apaleamientos y se hace constar 
que á los presos 'se les encierra en 
calabozos á cinco metros bajo tie- 
rra, sin permitirles cama ni ningu- 
ina clase de abrigo, y lo que es más 
cruel todavía: se arroja de prop: 
sito agua sobre el pavimento para 


que la humedad sea más intensa. 
> 
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Escritas las precedentes líneas 
llega á nosotros la noticia de ha- 
ber sido detenidos en Córdoba ci 
torce Ó. quince trabajadores, sin 
que se sepa cl motivo. 

El periódico de donde tomamos 
la noticia dice que se asegura que 
se les ha aplicado el tormento de 
los palillos y otros de moderna in- 
vención. 

De “La Voz del Cantero” de Ma- 
drid, número 109. 





LOS CULPABLES 





¿Culpables?......¡ Todos son! El poderoso 
Que lince sentir el peso de su vara; 

El favorito que á su sombra medra; 
Los ladrones políticos que fraguar 
Sus robos en el templo de las leyes 
Los jueces de conciencia mercenaria; 
Los señores de aldea, los caudillos, 
Resabios de otras épocas más bárbara: 
Los ministros de Dios—que se titulan 
Y al mercader al templo dan entrada; 

Los míseros autómalas que sirven 

De legionarios de esta vil canalla; 

Y esos otros......jcuidado! ¡no se mtanclien!... 
Mírentos bien: son ángeles sin alas 
Que han caído en el fango cenagoso.. 
Xo les tiendan la mano..¡son los tránsfugas! 
Eran los formidables del presente, 

Eran los luminares de la raza, 

Eran los gladiadores de la cumbre, 

“an los elegidos de mañar 






































mpuso un día el hambre de la best 
Bastó sólo un mendrugo ¡una migaja! 
Y, cobardes apóscatas, vendieron 
za dignidad del de y el alma! 








IF. T. BLACK. 





¡no serviría. 

De modo y manera, que hay ne- 
cesidad de barrerlo todo y rápida 
mente, para limpiar el mundo de 
¡basura tanta. 

Y sila sociedad no se higieniza 
limpiándola de semejantes miasmas, 
estamos perdidos, 


T. Ros. 





DADAS RARAS 


Lista de “Los Parias” No. 27 


LISTA DEL VIEJO PARIA 





A. 1, F.D. 2, Un bachicha 1, Floren" 
tino Vinces 1, Un libertario 1, Pettaschi- 
rosky 1, Un socialista 1, Dante 1, N. Alva. 
rado (Pativilea) 1, E. B.1, Un rebelde 1, 
Genaro Moreno 1, Un astrónomo 1, D 
0.50, Ghiarzo Nicolás 0.50, Un indio 0.50, Un 
roque 0.50, A. A. 050, E. Benites 0.40, Plu- 
tón 0.40, Sin reveses 0,40, Aquiles Hernán- 
dez 0.10, Uno del que no me acuerdo 0.40, 
Tambini 0.40, D. E. P. 0.40, Burro Burgués 
0.40, Don Felipe 111 0.10, Santiago Gardella 
40, P. Milichich 0.50, Jaque-Áate 0.2 
F. 0.20, R. R. 0.20, Un pastor metodista 
0,20,N. N. 0.20, D. del Pino 0.20, L. Q. 0.20, 
E. F. 0.20, Un metodista 0.20,.Un alumno 
de Guadalupe 0.20, A. E, 0.20, José Gare 
0.20, Félix Zavaleta 0.20, Un ataud de 
acero 0.10, David Céspedes 0.10.— Suma. 
23.80. 








































Lista de “Juventud Roja” $. 


RESUMEN 





Lista del Viejo Paria. 


» de “Juventud Roj 


Total 





Y 


Rogamos á muestsos com- 
pañeros que se fijen en el po- 
co monto de la colecta. 

A losque desee ayudar- 


fos con sus erogaciones, les 


hacemos precente que deben 
entregarlas á la misma per- 
sona de quien reciben Los 
Parias”. 
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dle Trajillo. . 
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